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Esta  obra  es  propiedad  de  sus  sutores,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Espa- 
ña y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con 
los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelante 
contratos  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  ael  TEATRO  CÓMICO,  Galería 
Hrico-dramatíca  de  D.  Luis  Aruej,  son  los  exclusiva- 
mente encargados  del  cobro  de  los  derechos  de  pro- 
piedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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ANASTASIO  (vendedor  de  bocas)... .  \  feBTA-  bEG0VÍA- 

ROSA Mantilla. 

FRANCISCA Sra.    Díaz. 

CRIADA Srta.  Fernández.. 

RAFAEL  (oficial  de  artillería) Sr.      Sigler 

DON  ALONSO  (marino) Ruesga. 

ROQUE  (criado) Cerbón. 

MARCIAL  (contramaestre) Castro. 

EL  TÍO  ALEGRÍA  (gitano) Campos. 
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Gentes  del  pueblo,  pescadores,  soldados,  marineros,  etc.,  etc. 


Época,  á  principios  del  siglo;  año  1802 

Derecha  é  izquierda,  la  del  actor 

TÍTULOS   DE    LOS    CUADROS 

l.°  La  casa  del  lobo  marino. — 2.°  El  mesón  del  Tío  Alegría. — 
3.°  En  el  muelle  de  Cádiz. —  4.°  A  bordo  de  la  Escuadra. — 
5.°  Primeros  disparos. 

DECORADO  DE  LA  OBRA 

Cuadro  1.°  Sala  corta.  Balcón  al  foro. — 2.°  Portal  de  un  mosón  en  An- 
dalucía. Bancos,  mesas  y  útiles  necesarios.— 3.°  Telón  corto  de  marina. 
A  la  derecha  escalera  de  embarcadero. — 4.°  La  cubierta  de  un  buqué  de 
guerra  á  principios  de  siglo. — 5.°  Apoteosis.  Telón  al  foro  representando 
el  combale  de  dos  escuadras  enemigas. 

Para  esta  obra  se  estrenaron  dos  decoraciones,  debidas  al  pincel 
i.' el  reputado  pintor  escenógrafo  D.  Amalio  Fernández. 

La  partitura  pídase  al  archivero  D  Ángel  Povedano  ó  al  editor 
D.  Luis  Aruej. 
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Querido  maestro:  La  lectura  del  episodio  nacional 
del  correcto  escritor  Pérez  Galdós  titulado  TRAFALGAR, 
nos  indujo  á  llevar  á  la  escena  un  algo,  siquiera  fuese 
pálido  reflejo,  de  los  patrióticos  esfuerzos  del  pueblo  es- 
pañol en  aquella  gloriosa  hecatombe.  Temerosos  de  no 
conseguir  nuestro  propósito,  estuvimos  largo  tiempo  en 
la  duda  de  emprenderle,  pero  como  la  ignorancia  es 
■atrevida  y,  por  otro  concepto,  ninguna  firma  autoriza- 
da en  la  literatura  del  teatro,  nos  proporcionaba  la  sa- 
tisfacción de  trocar  el  papel  de  autores  en  el  de  admi- 
radores de  los  que  cen  más  acierto  hubieran  dado  cima 
á  la  empresa,  hicimos  por  fin  el  libro  que  con  el  título 
de  GLORIAS  ESPAÑOLAS  bosqueja  los  principales  acon- 
tecimientos que  se  sucedieron  con  antelaciófi  al  glorioso 
combate. 

Usted  se  encariñó  con  la  obra  en  tales  términos,  que 
bien  puede  decirse  que  los  ensayos  de  la  misma  han 
sido  detallados  hasta  el  último  límite,  haciendo  tal  es- 
tudio de  cada  uno  de  los  personajes,  que  no  parecía 
sitio  que  por  usted  habían  sido  creados. 

En  tales  condiciones,  faltaríamos  al  deber  más  sa- 
ngrado si  no  le  hiciéramos  aquí  público  nuestro  agrade- 
cimiento, extensivo  al  Sr.  D.  Mauricio  Marchante  que, 
como  empresario,  no  fué  egoísta  en  allegar  á  la  obra 
¿uantos  elementos  escénicos  la  eran  necesarios. 


Ayudaron  al  buen  éxito  todos  los  artistas  que  toma- 
ron parte  en  la  representación,  mostrando  una  vez 
más  las  Srtas.  Segovia  y  Mantilla,  Sra.  Díaz  y  los 
Sres.  Sigler,  Cerbón,  Ruesga,  Castro,  Campos  y  Cal- 
vo, que  son  merecedores  al  honroso  sitio  que  ocupan  en 
el  favor  del  público. 

Acepten  ellos  nuestro  agradecimiento,  y  usted  per- 
mítanos que  para  mayor  satisfacción  nuestra,  estampe- 
mos su  nombre  al  frente  de  esta  obra,  pagando  así  la 
deuda  que  con  usted  tenían  contraída,  los  que  como 
autor  le  aplauden,  como  director  escénico  le  admiran 
y  como  amigo  le  quieren  y  respetan. 
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ACTO    ÚNICO 


GUA30RO  PRIMERO 

Sala  corta,  balcón  al  foro 

ESCENA   PRIMERA 

ROSA  Y  ROQUE 

Rosa  ¿Y  eso  es  cierto? 

Roq.  ¿Que  si  es? 

Hay  en  la  plaza  un  jaleo 
y  en  la  villa  tal  deseo 
de  marchar  contra  el  inglés, 
que  ya  muy  difícilmente 
se  contendrá  la  avalancha; 
quiere  el  pueblo  la  revancha 
del  cabo  ele  San  Vicente. 

Rosa  Ten  cuidado,  por  favor, 

que  mi  padre...  (Señalando  á  la  derecha, 

Roq.  Ya  lo  tengo, 

que  yo  tampoco  me  avengo 
á  batirme,  y  si  el  señor  • 
se  entera  de  que  hay  jollín, 
pierde  pronto  la  chaveta 
y  olvidando  la  muleta 
arma  la  de  San  Quintín. 

Rosa  No  llegará  hasta  ese  punto. 

Roq.  Sí  que  llega,  señorita. 

Siempre  que  el  pueblo  se  agita 
termina  mal  el  asunto, 
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y  de  ello  es  segura  prueba 
lo  que  pasa;  más  de  ciento 
han  ido  al  Ayuntamiento 
para  alistarse  en  la  leva. 

Rosa  ¿Y  Rafael?  , 

Roí}.  También  él, 

pues  ya  lo  creo,  el  primero. 

Rosa  ¡Imposible!  yo  no  quiero 

que  se  embarque  Rafael. 

ESCENA  II 

DICHOS   Y   RAFAEL,    saliendo  por  la  derecha 


Raf. 

¡Rosa!  ¿Tú  aquí? 

Rosa 

¿No  esperabas 
encontrarme? 

Raf. 

No,  por  cierto. 

Rosa 

¿Qué  hacías? 

Raf. 

Ver  á  tu  padre, 

j     que  me  ha  llamado. 

Roq. 

Rosa 

(Te  veo.) 
¿Estás  dispuesto  á  partir, 
según  me  han  dicho? 

Raf. 

Eso  piense 

Rosa 

Por  el  amor  que  me  tienes 

y  por  el  mío,  te  ruego 

Raf. 

Rosa 

Raf. 

que  no  vayas  al  combate; 
¡te  lo  suplico! 

No  puedo. 
¿Y  quién  lo  impide? 

El  deber. 

Rosa 

Declara  lo  que  es  primero, 

¿tu  deber  ó  mi  cariño? 

Raf. 

Rosa  .. 

Rosa 

Di. 

Roq. 

(Está  en  un  aprieto.") 

música 

Raf.  Ausente  de  tu  lado, 

lo  quiere  asi  el  destino. 
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Rosa  Prefieres  al  cariño 

la  muerte  ir  á  buscar. 
Raf.  La  patria  así  lo  exige, 

su  honor  es  lo  primero. 
Rosa  Y  yo  morir  pretendo 

si  tú  me  has  ele  olvidar. 
Roq.  Si  me  pinchan,  ni  una  gota 

de  mi  sangre  han  de  sacar; 

el  batirse  es  un  asunto 

que  por  broma  han  de  tomar. 

El  negocio,  por  lo  visto 

está  oscuro  y  huele  á  queso; 

habrá  palos,  y  por  eso 

lo  mejor  es  escapar. 
Raf.  No  temas  que  la  suerte 

conmigo  sea  ingrata, 

no  temas  que  mi  pecho 

olvide  así  tu  amor. 
Rosa  No  aumentes  mi  tortura 

no  mates  mi  esperanza, 

atiende  á  mi  cariño 

atiende  mi  dolor. 
Roq.  Vaya  un  lance,  qué  percance; 

otro  enredo  igual  no  vi. 

Tengo  miedo  de  mi  sombra, 

y  me  asombra  ser  así. 

Estaría  yo  bonito 

de  soldado  vestidito 

ya  cargando  y  descargando 

al  contrario  mi  fusil. 
Rosa  No  aumentes,  etc. 

R\v.  *         No  temas,  etc. 
Roq.  Si  me  pinchan,  etc. 

\^Rosa  hace    mutis  por  la  derecha,  Rafael  por  la   iz- 
quierda.) 


ESCENA  III 

ROQUE,  sacando  un  rosario  y  pasando  las  cuentas. 

¡Pues,  señor,  esto  va  malo! 
la  cosa  se  pone  fea, 
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y  temo  que  en  la  pelea 

me  pueda  tocar  un  palo. 

Si  el  señor  se  empeña  en  irse, 

como  creo,  ¡me  he  lucido!... 

¡Esta  gente  se  ha  creído 

que  es  cosa  alegre  el  batirse! 

¡Malhaya  las  disensiones 

de  la  necia  humanidad! 

¿No  es  una  barbaridad 

el  darse  de  coscorrones? 

¿No  es  verter  sangre  de  hermanos 

acción  fea  que  denota?... 

(Mirando  á  la  derecha) 

(¡Hola!  ¡Marcial!  ¡Un  patriota! 
¡Dios  me  libre  de  sus  manos!) 


ESCENA  IV 

ROQUE   y    MARCIAL. —Marcial  procurará   representar    una  cojera 
que  no  sea  ridicula. 

Marc.  ¡Mil  bombas!  Al  fin  salimos 

con  la  andanada. 


Roq. 

¿Qué  ocurre? 

Marc. 

Que  la  calma  nos  aburre 

y  mañana  nos  batimos. 

Roq. 
Marc. 

¿De  veras? 

Me  haces  reir... 

Barco  á  barco  y  frente  á  frente; 

como  se  bate  un  valiente 

Roq. 

que  está  dispuesto  á  morir. 
(¡Qué  miedo!)  Siempre  lo  mismo; 

¿por  qué  razón  peleamos 
los  hombres? 

Marc. 

Porque  gozamos 

Roq. 

rompiéndonos  el  bautismo. 
¡Gozar!  Pues  en  San  Vicente... 

Marc. 
Roq. 

Marc. 

Peleé  porque  es  mi  antojo. 
Pero  te  dejaron  cojo, 
y  eso  perdiste. 

¡Comente! 

Roq. 

Corriente,  sí,  pero  al  fin 

una  pierna  te  rompieron. 
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Maro.  Eso  fué  porque  supieron 

que  no  iba  á  ser  bailarín. 

Mas  si  tranquilo  rne  ves 

es  porque  espero... 
Roq.  ¡Bravatas! 

Marc.  Dejar  esta  vez  sin  patas 

á  todo  el  que  huela  á  inglés. 
Roq.  ¿Y  si  mueres? 

Marc.  Muerto  yo, 

para  algo  rne  sobrevives... 

al  otro  mundo  me  escribes 

una  carta  y  se  acabó. 

¡Ahora  entramos  con  buen  pie 

y  habrá  mucho  más  jaleo! 
Roq.  Lo  del  jaleo  lo  creo 

mas  no  lo  del  pie. 
Marc.  ¿Por  qué? 

Roq.  Pues  muy  sencillo,  desecha 

del  buen  pie  la  afirmación, 

si  pisas  la  embarcación 

primero  con  la  derecha. 
Marc.  Pamplinas  son  de  teatro 

y  aprensiones  de  beata; 

valgo  yo  con  una  pata 

mucho  más  que  tú  con  cuatro. 

¿Tú  no  me  has  visto  luchar? 

Bien  que  tú...  no  has  visto  nada; 

batirse  en  agua  salada 

no  es  cosa  para  contar. 

Suponte,  por  un  momento, 

que  eres  tú  el  buque  contrario... 
Roq.  ¡No  quiero!  (Huyendo.) 

Marc  Se  va  al  corsario 

con  el  aire  á  barlovento. 

Puestos  en  linea  y  avante, 

se  empieza  á  batir  el  cobre 

y  ya  es  forzoso  que  sobre 

el  valor,  desde  este  instante. 

¡Un  disparo,  ciento,  mil, 

humo,  blasfemias,  gemidos, 
.     cuantos  más  muertos  y  heridos 

más  empuje  varonil! 

Todo  rueda  en  confusión, 
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se  redoblan  los  alientos 
y  encienden  los  juramentos 
los  disparos  de  cañón! 
En  todos  los  pechos  late 
el  noble  afán  de  la  lucha 
y  crece  cuando  se  escucha: 
¡Zafarrancho  de  combate! 
¡Nada  estorba,  ni  se  piensa, 
ni  se  teme,  ni  se  mira; 
golpe  que  entonces  se  tira 
es  de  muerte  y  sin  defensa. 
Allí  se  cobran  enojos 
y  se  saldan  los  agravios, 
se  echa  espuma  por  los  labios, 
se  echa  fuego  por  los  ojos, 
y  en  tropel,  los  combatientes, 
alevosos  é  inhumanos, 
si  armas  faltan  á  las  manos 
se  pelea  con  los  dientes! 

Roq.  Y  hacen  todo  eso  ¡qué  horror! 

Marc.  Todo  es  poco  si  se  lucha; 

pero,  silencio... 

Roq.  ¡Qué! 

Marc.  Escucha 

quién  viene  hacia  aquí. 

Roq.  El  señor. 


ESCENA   V 

DICHOS,    DON    ALONSO   y   FRANCISCA,   que    salen   discutiendo 
por  la  derecha. 

Fran.  ¡Qué  deber  ni  dignidad! 

Tu  obcecación  es  idea 

propia  de  un  loco. 
Alonso  ¿Por  qué? 

Fran.  Porque  el  hombre  á  los  sesenta 

no  está  ya  para  jolgorios 

ni  tonterías...  ¿No  apruebas 

mi  opinión?  (A  Roque.) 

Roq.  ¡Oh!  Sí,  señora; 

yo  creo  que  cuando  Uega 
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Makc. 


Roq. 


Fran. 

Alonso 
Fran. 


Marc. 


Roq. 
Fran. 

Roq. 
Alonso 


el  hombre  álos...  (veinte  años), 
no  está  ya  para  la  guerra. 
El  hombre  á  quien  en  la  lucha 
no  le  han  roto  alguna  pierna, 
no  es  hombre  completo. 

¡Falso! 
Porque  más  completo  queda 
conservando  ambas  á  dos 
ágiles  sanas  y  buenas. 
Muy  bien  dicho. 

¡Muy  mal  dicho! 
Roque,  que  siempre  dio  muestras 
de  entereza  varonil, 
piensa  como  yo. 

¿Entereza 
este  gallina? 

¡Gallina! 
Pues  me  remito  á  la  prueba; 
mañana  al  mar. 

(Sí,  á  los  baños.) 
De  aquí  nadie  se  menea, 
y  así  que  suene  un  disparo... 
Se  echa  la  llave  á  la  puerta. 
Aunque  al  peso  de  los  años 
ha  cedido  la  materia, 
y  al  brazo  le  falta  brío, 
y  está  blanca  mi  cabeza, 
el  corazón  late  joven 
y  arde  la  sangre  en  mis  venas. 
Te  engañas. 

No,  no  me  engaño; 
ve  arraigados  en  la  tierra 
árboles  de  mucha  savia 
bajo  secular  corteza; 
y  cuando  la  madre  patria 
entona  el  grito  dv  guerra, 
y  pide  auxilio  á  sus  hijos 
para  que  laven  su  ofensa-, 
los  niños  los  himnos  cantan, 
las  pobres  mujeres  rezan, 
van  los  adultos  valientes 
á  morir  en  la  pelea, 
y  los  viejos  como  yo, 
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cuya  cabeza  blanquea; 

los  que  con  glorias  pasadas 

certifican  glorias  nuevas, 

arengan,  si  no  se  baten, 

y  guían ,  si  no  pelean. 
Marc.  Sólo  estorba  el  que  es  cobarde, 

y  el  traidor  á  su  bandera; 

lo  dicho,  por  esta  vez 

no  dejo  á  un  inglés  con  piernas. 
Alonso        Marcial,  prepáralo  todo; 

armas, uniforme,  etcétera. (Medio  mutis  Marcial. 
Hoq.  Debe  estar  apolillado 

seguramente. 
Marc.  No  hay  tretas; 

bien  sabes  que  en  el  acero 

la  polilla  no  hace  mella, 

y  tengo  yo  reservadas 

cuatro  hojas  de  las  más  buenas. 

Conque,  arreglado  el  asunto. 
Roq.  (Este  hombre  todo  lo  arregla.) 

Fran.  Dios  manda  querer  al  prójimo. 

Marc  ¿Que  lo  manda?  enhorabuena. 

Roq.  Dar  de  comer  al  hambriento 

y  agua  al  sediento. 
Marc  Se  acepta ; 

y  como  yo  me  figuro 

que  el  inglés  que  aquí  se  acerca 

tiene  sed,  pues  buen  remedio, 

al  mar  lo  echo  de  cabeza. 
Fran.  A  los  viejos,  el  rosario, 

y  á  los  cojos,  la  muleta. 
Marc  Pues  para  rezar  á  Dios, 

igual  da  sobre  cubierta, 

que  entre  un  taco  y  una  Salve 

se  puede  abrir  la  cabeza 

de  un  buen  tajo  al  enemigo. 
Fran.  Me  gusta  cómo  tú  rezas. 

Roq.  (Como  valiente,  es  valiente; 

pero  bruto...  es  de  primera.) 

(Se  oyen  rumores  dentro  de  las  cajas.) 
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ESCENA   VI 

DICHOS,  rosa 

Rosa 

¡Oíd!  ¡OÍd!  (Asustada.) 

Fran. 

¿Qué  te  ocurre? 

Rosa 

¿No  escucháis? 

Alonso 

Dínos  qué  es  ello. 

Rosa 

Va  recorriendo  las  calles 

pidiendo  venganza,  el  pueblo. 

Pero  aún  haj-  niás. 

Fran. 

Pues  acaba. 

Rosa 

Rafael,  en  ira  ardiendo, 

capitanea  las  turbas. 

Alonso 

¡Arde  un  volcán  en  mi  pecho , 

y  ahora  me  siento  capaz 

de  pelear  contra  ciento! 

(Va  hacia  el  balcón.  Francisca  y  Rosa  intentan  dete- 

nerle.) 

Fran. 

¡Alonso ! 

Alonso 

¡Dejadme! 

Rosa 

¡No! 

Alonso 

¡Atrás  he  dicho!  (Retirándola  con  fuerza.) 

Fran. 

No  quiero. 

Alonso 

(Desde  el  balcón,  arengando  al  pueblo,  que  se  supone 

en  la  calle.) 

¡Españoles!  ¡A  la  lucha! 

No  temas,  valiente  pueblo; 

tu  patria  pide  venganza, 

y  antes  que  humillados,  ¡muertos ! 
Raf.  (Dentro.)  ¡Viva  don  Alonso! 

Pueblo  ¡Viva! 

Marc.  ¡Aquí  llegan! 

Roq.  ¡Ay,  qué  miedo ! 

Raf.  ¡Viva  la  escuadra  española, 

y  rompa  el  yugo  extranjero! 


ESCENA  Vil 

DICHOS,    RAFAEL  con  la  bandera  española.    Hombres  y  mujeres 
del  pueblo,  que  le  siguen;  los  hombres  con  armas. 


Fran. 
Rosa. 


¿Estas  turbas  en  mi  casa?, 

¡El  así!  (Por  Rafael.) 


Ití 
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Alonso  Me  agrada  esto. 

Raf.  Vengo  á  cumplir  la  palabra 

que  antes  di;  me  sigue  el  pueblo 
que  se  ha  alistado  en  la  leva 
y  sólo  aguarda  el  momento 
en  que  me  deis  vuestras  órdenes 
para  partir. 

Alonso  Yo  lo  apruebo. 

Rosa  Si  así  una  promesa  cumples, 

á  otra  faltas,  (a  Rafael.) 

Raf.  Es  muy  cierto: 

mas  á  la  voz  de  la  patria 
ceden  los  demás  afectos. 
Nos  reta  la  Albión  activa, 
pues  aceptamos  el  reto. 
Cuando  la  luz  de  la  aurora, 
nuncio  de  esplendente  dia, 
entre  sombras,  é  incolora, 
débilmente  permitía 
vislumbrar  la  costa  mora, 
vi  con  la  mayor  sorpresa 
que  entre  la  neblina  espesa 
y  empujada  á  barlovento, 
avanzaba  á  paso  lento 
al  peñón,  la  escuadra  inglesa- 
Mirándola  de  hito  en  hito, 
vi  en  su  orgullo  su  delito; 
el  llanto  mis  ojos  baña, 
vuelvo  el  rostro  hacia  mi  España 
y  escucho  entusiasta  grito. 
Era  su  grito  de  guerra, 
San  Vicente  recordé 
y  maldije  á  la  Inglaterra. 
Dejé  el  bote,  salté  en  tierra 
y  á  estos  bravos  arengué. 
Vi  sus  lágrimas  brotar, 
sus  corazones  latir 
y  las  armas  empuñar. 
Lo  que  interesa  es  luchar, 
lo  de  menos  es  morir. 
Si  entre  las  ondas  del  viento 
llega  mañana  el  acento 
del  valiente  que  sucumba, 
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Alonso 


envidiad  la  honrosa  tumba 
que  le  dará  ese  elemento. 

Y  cuando  la  mar  rizada 
de  la  terrible  jornada 
tina  en  sangre  el  oleaje, 
decid  que  en  aquel  paraje 
quedó  la  patria  vengada. 

Y  del  vengador  bendito 
que  la  vida  supo  dar, 

de  España  cediendo  al  grito, 

el  nombre  quedará  escrito 

sobre  la  espuma  del  mar, 

que  no  borrarán  su  encanto 

las  bravas  movibles  olas; 

¡aún  se  leen  con  espanto 

en  las  aguas  de  Lepanto 

las  grandezas  españolas,! 

Si  tu  sangre  no  se  inflama,  (ai  pueblo.) 

vendrá  el  oprobio  después 

pisoteando  tu  fama. 

¡Pueblo,  la  patria  te  llama! 

¡Marchemos  contra  el  inglés! 


3£  tísica. 

Coro  ¡Contra  el  inglés!  ¡Contra  el  inglés! 

¡Viva  España  y  su  grande  arrogancia, 
á  quien  Dios  el  valor  sostendrá! 
¡Viva  Cádiz,  que  como  Numancia, 
si  es  preciso  morir  morirá! 
Raf.  La  patria  está  en  peligro, 

valientes  gaditanos, 
tenéis  en  vuestras  manos 
'   su  santa  libertad. 
Cobarde  el  que  abandone 
su  puesto  y  su  bandera, 
cobarde  quien  no  quiera 
por  ella  pelear. 
Todos         Cobarde  quien  no  quiera,  etc. 
Raf.  Guerra  y  venganza 

contra  el  inglés; 
sus  pretensiones 
hay  que  vencer; 
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Todos 


sus  amenazas 
hay  que  burlar; 
fuerza  es  batirse, 
fuerza  es  luchar. 
Guerra  y  venganza,  etc. 

(Mutis  todos  por  la  izquierda  de  la  escena.} 


CUADRO  SEGUNDO 

Portal    ó    zaguán    de    un    mesón    de    Andalucía.— Bancos,    mesas    y 
útiles  necesarios. 


ESCENA    PRIMERA 


EL    TÍO     ALEGRÍA,     MOZOS     1.°    y    2.°,    MARCIAL, 
jugando  á  los  naipes. 


Los    Mozos 


T.  Aleg.      Manque  juera  el  mismo  Nelson 
un  gachó  perdonavidas. 

Mozo  1 .°    Dicen  que  vale. 

Mozo  2.°  Que  valga. 

T.  Aleg.      Te  juro  que  si  se  arrima 

á  nuestras  playas,  lo  pescan 
lo  mesmo  que  una  sardina. 

MARC.  ¡Posadero!  (Dentro  de  las  cajas.) 

T.  Aleg.  ¿Qué  se  ofrece? 

Marc.  Dame  la  cuenta  en  seguida,  (saliendo.) 

¿Qué  importa? 
T.  Aleg.  Medio  doblón. 

Marc.         Lo  que  sobra  es  la  propina, 

para  que  mandes  decirme, 

si  acaso  muero,  una  misa. 
T.  Aleg.      ¿Y  si  por  causalidá 

sales  con  bien? 
Marc  Pues  lo  aplicas 

en  moscatel. 
T.  Aleg.  Ya  chanelo; 

como  deis  una  paliza 

á  los  ingleses,  ¡compare! 

voy  á  coger  una  pítima 
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Marc. 
T.  Aleg. 


Marc. 
T.  Aleg. 

Marc. 
T.  Aleg. 


Marc. 
T.  Aleg. 


Marc. 
T.  Aleg. 
Marc. 


tan  grande,  como  es  de  grande 
la  Girarda  de  Zeviya. 
No  puedo  perder  el  tiempo, 
conque...  salud,  tío  Alegrías. 
Con  er  jaco  que  te  llevas 
en  la  calesa,  no  es  griya, 
sus  pone  en  Cáiz  en  menos 
que  luí  cristiano  se  pretina 
dos  veces. 

Así  me  gusta. 
Yo  sirvo  de  coroniya; 
¿quieres  jaserme  un  favor? 
Uno  y  mil. 

De  las  patillas 
de  los  inglis,  quió  tener, 
pa  espantar  en  la  cosina 
á  las  moscas,  un  plumero; 
conque,  si  sales  con  vida 
del  jaleo,  ya  lo  sabes, 
te  cargas  á  las  costillas 
un  saco  de  tres  arrobas 
de  pelos  rubios. 

Descuida. 
Que  er  propio  Dios  te  acompañe 
y  hagas  tal  camisería 
que  apioles  cuatrocientos. 
Bueno. 

Y  tráete  las  patillas. 
Saldremos  por  el  atajo, 
que  el  negocio  pide  prisa. 

Hasta  Otra.  (Vase  derecha.) 


ESCENA  il 


DICHOS,    menos    MARCIAL 


T.  Aleg.  Está  el  asunto 

mu  malo;  se  pone  fea 
la  custión,  y  es  mu  posible 
que  armen  tal  marimorena 
esos  rubios  del  demonio, 
que  va  á  quedar  como  fecha 
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de  Calandario,  la  tunda 
que  los  den  los  de  esta  tierra 
de  guapos;  porque  lo  sernos, 
y  le  damos  la  jaqueca, 
no  digo  yo  á  los  ingleses 
de  la  propia  Ingalaterra, 
sino  á  tos  los  inglis-minglis 
de  la  Rusia  y  de  la  Meca, 
y  ar  propio  moro  de  Muza, 
cuando  quiera  y  como  quiera. 
(Fuera  de  escena  se  oyen  varios  gritos.) 

Mozo  l.o    Pero,  ¿quién  da  tantas  voces? 

T.  Aleg.     Vamos,  alguna  pelea 

de  los  chavales ;  con  esto 
de  alistarse  pa  la  leva, 
no  dejan  que  se  les  diga 
dos  palabras  medio  recias, 
y  á  la  cosa  más  sencilla , 
pues ,  ya  está  armada  la  gresca. 

Mas,  ¡qué  miro!  (Vase  á  la  izquierda.) 
MOZO  2.0      ¿Qué  ha  Ocurrido?  (Entra  el  Mozo  1,") 

Mozo  l.o     Que  ha  volcado  una  calesa. 


ESCENA  lli 

DICHOS;  ROQUE  y  FRANCISCA,  apoyados  en  algunos  del  coro,  en- 
tran vestidos  de  soldados  de  la  escuadra,  sentándose  á  loe  lados  de 
la  escena,  en  la  silla  que  les  ofrecen,  rodeando  las  mujeres  á  FRAN- 
CISCA y  los  hombres  a  ROQUE 

Música 


Coro 


¡Qué  percance ! 
¿Se  hizo  daño? 
¿Fué  un  descuido? 

¿Qué  pasó? 
Aunque  el  lance 
no  es  extraño, 
cómo  ha  sido 

cuéntenos. 
¡Vaya  un  paso! 
diga  todo; 
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¿se  hizo  daño? 

¿qué  ocurrió? 

Aunque  el  lance 

no  es  extraño, 

cómo  ha  sido 

díganos. 

Roq. 

Ignoro  cómo  fué, 

ignoro  qué  pasó. 

Yo  rodé, 

y  pegué, 

y  me  hallé 

junto  á  un  guardacantón. 

Coro 

¡Qué  percance!  etc.  etc. 

Fran. 

No  sé  lo  que  sentí, 

no  sé  cómo  contar. 

Yo  caí, 

fuerte  di, 

y  me  vi 

por  el  suelo  rodar. 

Coro 

El  lance  no  deja 

de  ser  muy  gracioso. 

Roq. 

(     Maldita  la  gracia 

Fran. 

(     nos  hace  á  nosotros. 

Coro 

En  dos  ó  tres  brincos 

á  Cádiz  irán. 

Roq. 

Qué  ganas  que  tengo 

de  verme  allí  ya. 

Hablado 

Fran. 

(La  ocurrencia  fué  graciosa 

y  á  tiempo.) 

Roq. 

¡Cosa  más  rara! 

T.  Aleg. 

¿Qué  se  ha  perdió? 

Mozo  l.o 

La  vara 

que  se  ha  roto. 

T.  Aleg. 

Poca  cosa. 

El  lance  no  compromete 

ni  se  merece  pensarlo; 

pa  ir  á  Cáiz  basta  atarlo 

con  el  hilo  de  un  carrete. 

Oye,  chiqiú}'a:  corriendo,  (Á  la  criada.) 

á  Juan,  á  ver  si  se  entera; 
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y  que  juera  lo  que  juera, 

que  lo  arregle. 

Criada 

Lo  está  haciendo. 

T.  Aleg. 

Pues,  basta  de  digrisiones. 

Fran. 

Pero  al  fin... 

T.  Aleg. 

No  haiga  sorpresa. 

Juan  arregla  una  calesa 

igual  que  unos  pantalones. 

Roq. 

(¡Qué  susto,  Dios  soberano!) 

Fran. 

(Yo  no  sé  cómo  he  salido 

sin  lesión;  y  todo  ha  sido 

por  correr  tras  de  mi  hermano.) 

Roq. 

Tendría  usted  la  atención 

de  decirme  si  pasaron 

hacia  Cádiz,  ó  pararon 

acaso  en  este  mesón 

dos  marinos,  (ai  tío  Alegría) 

T.  Aleg. 

¿Uno  enjuto, 

viejo  ya? 

Roq. 

Precisamente. 

T.  Aleg. 

Y  el  otro  todo  un  valiente. 

Roq. 

Eso  es...  (Valiente  bruto.) 

T.  Aleg. 

Pues,  sí,  señor;  hace  un  rato 

que  de  aquí  se  despidieron 

dos  presonas  que  nasieron 

para  cobrar  el  barato. 

Roq. 

(Hay  que  dárselas  de  Cid.) 

T.  Aleg. 

Todos  sus  hacéis  querer 

por  eso. 

Roq. 

Hay  que  defender 

á  la  patria  en  noble  lid. 

Seguro  estoy  que  se  entregan 

los  rubios. 

T.  Aleg. 

Es  la  chipén. 

Roq. 

Así  que  se  arme  el  belén, 

ya  veréis...  (como  nos  pegan.) 

¿Temerlos?...  Soy  un  Sansón 

y  no  temo  su  ardimiento; 

yo  sólo  acabo  con  ciento... 

(como  sean  de  cartón). 

Fran. 

Él  se  basta. 

Roq. 

Yo  me  basto 

para  tantos  brabucones. 

GLORIAS   ESPAÑOLAS. — COEVAS    Y   CALDEIRO 


23 


Mozo  l.o     Es  que  traen  embarcaciones 

de  primera. 
Roq.  Las  aplasto; 

¿no  es  Cierto?  (A  Francisca.) 

Fran.  Sí  que  lo  es, 

y  no  hay  que  tomarlo  á  broma; 

si  á  éste  lo  dejan...  se  toma 

por  desayuno  un  inglés. 
Roq.  ¿Quieren  la  lucha?  A  luchar. 

¿Quieren  guerra?  Pues,  la  guerra; 

á  escoger,  por  mar  y  tierra; 

lo  mismo  en  tierra  que  en  mar. 

(Echa  un  VOto.)  (A  Francisca.) 

Fran.  ¡Voto  á  cien! 

Roq.  (Vota  más.) 

Fran.  ¡Voto  á  quinientos! 

(Te  bastan  los  cinco  cientos.)  (a  Roque. 
Roq.  Nada,  que  se  arme  el  belén. 

T.  Aleg.      Eso  es  pesqui  y  chanelar, 

y  hasta  tener  lampariya;  (Por  la  vista.) 

á  estos  dos  mozos,  chiquiya, 

lo  que  ellos  quieran  tomar. 
Criada        ¿Traeré  el  jarro? 
T.  Aleg.  No  seas  lila, 

ni  suertes  tal  desatino; 

ofrecerlos  á  estos  vino, 

es  igual  que  darles  tila... 

La  botella  de  aguardiente, 

¿á  que  les  gusta?  (Mutis  la  criada.) 

Roq.  ¡Acertó! 

T.  Alkg.     ¿Estáis  viendo  como  yo 

sé  destinguir  á  la  gente? 

Ello  es  juerte,  pero  bueno. 
Fran.         (Yo  no  bebo.) 
Roq.  (Hay  que  beber.) 

Fran.  (Yo  no  cedo.) 

Roq.  (Hay  que  ceder 

aunque  nos  traigan  veneno.) 
T.  Aleg.      Si  agarra  y  está  algo  duro, 

pus  la  ración  acortar. 
Fran.  (Que  vamos  á  reventar.) 

Roq.  (Eso  ya  me  lo  figuro.1; 
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ESCENA  IV 

DICHOS.  La  CRIADA  con  la  botella  y  las  copas 

Criada 

El  aguardiente. 

T.  Aleg. 

¡Chipén! 

Probarlo,  que  no  hay  engaño; 

es  lo  más  juerte  de  este  año. 

Roq. 

(Bequiescaní  in  pace  amén.) 

Fran. 

Yo  temo... 

T.  Aleg. 

¿Qué  se  diría?... 

¿U  sus  las  dais  de  rapaces? 

Roq. 

Eso  no;  somos  capaces 

de  beber  agua  legía... 

T.  Aleg. 

PUS,  adentro.  (Ofreciéndole  una  copa.) 

Roq. 

Yaya,  pues.  (Bebe.) 

T.  Aleg. 

¿Qué  te  parece? 

Roq. 

Excelente.  (Sin  poder  hablar.) 

(Al  inglés  este  aguardiente, 

y  no  queda  ni  un  inglés.) 

T.  Aleg. 

TÚ  COIl  Otra.  (A  Francisca.) 

Fran. 

(¡Qué  tormento!)  (Bebe.) 

T.  Aleg. 

¿Qué  opinas? 

Fran. 

Que  es  superior. 

Roq. 

Como  que  es  la  nata  y  flor 

de  las  bebías. 

Fran. 

(Reviento.) 

(Da  una  moneda  al  Mozo  1.°) 

Mozo  1.6 

Con  gaché  que  así  se  expresa... 

T.  Aleg. 

Se  obedece. 

Roq. 

Es  lo  sencillo. 

Mozo  l.o 

Muchas  gracias. 

T.  Aleg. 

A  Juanillo  (ai  mozo  i.*) 

que  aproxime  la  calesa. 

Es  de  mis  cuatro  chorreles 

el  más  guapo  y  decidor, 

con  un  humor,  que  es  su  humor 

un  collar  de  cascabeles; 

marchando  en  su  compañía 

llevaréis  güen  derrotero. 

Mozo  2." 

Verdá. 

T.  Aleg. 

Es  el  calesero 

más  mejor  de  Andalusía. 
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Mal  jaco,  cuestas,  breñales, 

á  él  le  tienen  sin  cudiao, 

y  es,  en  fin,  lo  más  pintao 

pa  tratar  con  animales. 
Roq.  (Muchas  gracias.) 

T.  Aleg.  Es  de  ley. 

Mozo  2.o     ¡Mucho  que  sí! 
T.  Aleg.  Es  la  fija; 

si  en  vez  de  hijo  nace  hija 

era  yo...  suegro  de  un  rey. 

(Entra  Juanillo  con  un  látigo  en  la  mano  y  seguido 
por  parte  del  coro.) 

ESCENA  V 

DICHOS,   JUANILLO   y   CORO 

Jua.  ¡Ole,  salero,  me  jundo! 

¿A  quién  llevo  como  el  rayo?    , 

Porque  al  trote  mi  cabayo... 

¡na!  que  se  sale  del  mundo. 

¡Vaya  un  trote!  ¿Y  si  galopa? 

¡Ni  el  huracán!  ¡Buena  es  esa! 

mientras  un  gato  bostesa 

le  da  dos  vueltas  á  Europa. 

Como  se  arranque  con  gana, 

y  á  la  verdá  yo  no  farto, 

no  hace  más  que  esto,  y  de  un  sarto 

desde  Caiz  á  la  Habana. 

Vaya  que  es  verdá  ¡salero! 

lo  digo  por  estas  cruces. 

Señores,  palmas  y  luces 

pa  Juanillo  el  calesero. 

Música 

Jua.  En  la  calesa 

tomo  yo  asiento, 
crujo  la  fusta, 
salgo  corriendo. 
Y  en  ligereza, 
no  hay  que  dudar 
que  soy  más  rápido 
que  el  huracán. 
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Coro  Es  la  verdad, 

que  lleva  un  vaso 
sin  derramar. 
Jua.  ¡Kiá,  riá! 

¡Anda,  valiente, 

¡Riá,  riá! 
que  bueno  va; 
y  me  trago  yo  más  leguas 
que  los  buques  en  la  mar! 
Coro  ¡Riá,  riá! 

¡Anda,  valiente, 

¡Riá,  riá! 
que  bueno  va; 
el  chico  se  anda  más  leguas 
que  los  buques  en  la  mar! 
Jua.  Si  la  chávala 

está  celosa, 
la  culpa  tiene 
la  salerosa. 
Pronto,  señores, 
pronto  á  marchar, 
que  la  calesa 
no  espera  más. 
Coro       .  ¡Es  la  verdad! 

¡es  la  verdad! 
que  la  calesa 
se  marcha  ya. 
Todos  ¡Riá,  riá!  etc.,  etc. 

(juanillo  sale  precipitado  por  el  foro   con  Roque    y 
Francisca.  Todos  les  siguen.) 


GUA30RO    TERCERO 

Telón  corto,  que  figura  el  muelle  de  Cádiz.  A  la  derecha  escalera  de 
embarcadero 


ESCENA    PRIMERA 

PESCADORES  1.°,  2.°  y  3.° 

Pes.  l.o        Total,  un  doblón  de  á  veinte. 
Pes.  2.°        ¡Buen  jornal! 
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Pes.  1.°  Y  sin  trabajo, 

porque  hoy  descansan  las  redes 
y  no  ha  salido  mi  barco 
más  allá  de  la  bahía. 

Pes.  3.°        ¡Buena  suerte!  ¡voto  al  diablo! 

Pes.  l.o       No  lo  niego;  más  también 
podéis  buscarla. 

Pes.  2.°  Está  claro; 

desde  que  la  escuadra  inglesa 

recorre  el  Mediterráneo, 

andan  que  beben  los  vientos 

españoles  y  gabachos, 

y  si  Dios  no  lo  remedia 

me  huele  que  va  ha  haber  palos. 

Pes.  I.®        Pues  por  mí  no  ha  de  quedar, 
porque  lo  estoy  deseando 
hace  muchísimo  tiempo. 

Pes    3.°      Buen  refuerzo. 

Pes.  1.°  No  es  tan  malo, 

que  aunque  me  veáis  así, 
en  mis  tiempos  fui  soldado, 
y  sé,  como  buen  marino, 
dónde  me  aprieta  el  zapato; 
que  oculta  una  mala  capa 
á  veces  un  buen  borracho, 
y  no  me  busquéis  la  lengua, 
que  al  buen  callar  llaman  Sancho. 

Pes.  2.o      No  te  alteres. 

Pes.  l.o  No  me  altero, 

que  el  asunto  no  es  pa  tanto. 

Pes.  3. o      Pues  basta  ya  de  palique 
y  volvamos  al  trabajo, 
que  á  este  sitio  viene  gente. 

PES.  2.°        Verdad.  (Mirando  á  la  izquierda.) 

Pes.  3.°  Y  si  no  me  engaño 

andan  buscando  una  lancha. 
Pes.  I.0      Pues  á  ofrecérsela  vamos. 
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ESCENA  II 

DICHOS,    ROQUE   y   FRANCISCA,   por  la  izquierda. 

Roq.  ¡Es  mucha  temeridad 

la  de  nosotros;  por  Dios, 

qué  nos  importa  á  los  dos 

la  patria  y  la  libertad! 

Tanto  correr  ya  es  en  vano, 

y  al  fin  nada  lograremos. 
Fran.  Pretendo  que  no  paremos 

hasta  encontrar  á  mi  hermano, 

y  creo  que  he  de  llegar 

á  tiempo. 
Roq.  Que  Dios  lo  quiera, 

Pues  lo  que  es  de  esta  manera 

no  se  puede  continua  r. 
Fran.  Pregunta  tú. 

Rgq.  A  eso  voy. 

Buen  hombre...  (Al  Pescador  i.°) 
Pes.  1.°  ¿Qué  se  ofrecía? 

"Roq.  ¿Por  casualidad ,  sabría 

si  se  han  embarcado  hoy 

dos  marinos  viejos  ya 

con  rumbo  á  la  capitana? 
Pes.  1.°       No  sé,  desde  esta  mañana 

tanta  gente  viene  y  va, 

que  si  más  señas  no  tiene 

decir  no  sabré  de  cierto, 

si  han  salido  ó  no  del  puerto 

los  dos  que  buscando  viene. 
Roq.  El  uno  es  un  alma  aviesa. 

Pes.  l.o      ¿Un  tunante? 
Roq.  No  es  muy  bueno; 

patillas,  la  voz  de  trueno , 

cojo,  con  la  pata  tiesa. 
Pes.  l.o      ¿Y  el  otro? 
Roq.  Pues  es  delgado, 

ojos  vivos  y  ancha  frente; 

enérgico,  muy  valiente. 
Pes,  l.o      Basta,  los  he  remolcado 

hace  apenas  media  hora 

hasta  la  escuadra. 
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Fran.  (Tunante.) 

Pues  no  hay  remedio,  ¡adelantel 
Roq.  Señora... 

Pes.  l.o  (Esta  es  señora.) 

¿Por  lo  visto  éste  es  mujer?  (a  Roque.) 
Roq.  Por  lo  visto  no  señor, 

por  lo  oído... 
Fran.  Haga  el  favor 

de  atracar. 
Roq.  ¿Qué  va  usted  á  hacer? 

Fran.  ¡A  la  escuadra!  ¿te  da  horror? 

Roq.  ¿Pero  vamos  á  embarcar? 

Fran.  Estoy  decidida;  ¡al  mar! 

Roq.  ¡Que  nos  proteja  el  Señor ! 

(Vanse  los  tres  por  la  derecha.) 


ESCENA  III 

PESCADORES   2.°   y   3.° 

Pes.  2. o      Sebastián  hizo  el  negocio. 

Pes.  3. o      Al  cabo  es  un  compañero, 
y  no  va  mal  el  asunto 
mientras  que  uno  de  los  nuestros 
disponga  de  unos  ahorros 

por  SÍ  hacen  falta.  (Rumor  á  la,  izquierda.) 

Pes.  2.o  Hoy  el  pueblo 

de  Cádiz,  bien  alborota; 
mira  esas  turbas. 

Pes.  3.°  Ya  veo 

que  vienen  tras  de  Anastasio , 

el  pilluelo  más  pihuelo 

que  Dios  ha  echado  á  este  mundo. 

Pes.  2.o       Ya  sabe  ese  lo  que  es  bueno; 
larga  tres  ó  cuatro  coplas 
con  mucha  gracia  y  salero, 
y  llevándose  á  la  gente 
tras  de  su  gracia,  es  lo  cierto 
que  vende  su  mercancía 
mal  pesada  y  á  buen  precio. 
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ESCENA  IV 

DICHOS.  ANASTASIO  con  una  cestita  de  las  que  usan  los  vendedores 
de  bocas,  seguido  del  CORO  (1) 

Anas.  ¡Bocas  fresquitas,  muchachas! 

¡á  los  ricos  camarones! 
que  saben  á  gloria 
y  dan  tentaciones. 

(Pregonando  dentro  de  las  cajas.) 

Música 

Coro  Cántanos,  si  no  te  opones, 

una  copla  de  esas  nuevas, 
y  nosotros  compraremos 
los  mariscos  de  esa  cesta. 
Anas.  Yo  les  largo  dos  cantares 

y  me  burlo  del  inglés, 
y  así  compran  los  mariscos 
y  los  pagan  siempre  bien. 
¿Qué  queréis  que  cante? 
Coro  Cualquiera  canción. 

Anas.  Pues  ahí  va,  muchachos, 

la  del  camarón. 
Yo  pescaba  camarones 
y  á  uno  perdoné  la  vida 
porque  dióme  el  pobrecito 
de  los  ingíis  mil  noticias. 
¿Sabéis  lo  que  dijo? 
poned  atención: 
¡por  Dios,  no  me  cojas, 
y  ten  compasión! 
Al  mar  con  los  míos 
quisiera  volver, 
por  ver  la  paliza 
que  dais  al  inglés . 
¡Ay,  ole!  ¡ay,  ole! 
¡ay,  ole!  que  ya  viene  el  inglés, 

(l)  Si  la  tiple  que  dobla  este  papel  con  el  de  «Calesero,»  no 
tuviera  tiempo  suficiente  para  cambiar  de  traje,  puede,  para  abre- 
viar la  segunda  salida,  sacar  el  mismo  calzón  que  anteriormento 
emplea. 
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¡Ay,  ole!  ¡ay,  ole! 

¡ay,  ole!  que  ya  viene  el  inglés. 
Los  camaroncitos 
chiquitos,  chiquitos, 
fresquitos,  fresquitos, 
los  vamos  á  dar. 
Coro  Los  camaroncitos 

chiquitos,  chiquitos,  etc. 
Anas.  Se  me  ha  dicho  que  en  los  mares 

quieren  la  guerra  los  peces, 

y  con  la  caneza  fuera 

insultan  á  los  ingleses. 
Y  yo  sé  que  á  Nelson 
le  tiemblan  las  piernas, 
sin  duda  temiendo 
perder  las  orejas. 
Será  muy  curioso, 
muy  digno  de  ver, 
el  baile  de  miedo 
que  le  entra  al  inglés. 
Todos         ¡Ay,  ole!  etc.,  etc. 


Hablado 

Anas.  La  mar  para  mí  las  cría, 

¡arsa!  que  ya  quedan  pocas. 
¡Qué  bocas!  son  unas  bocas 
más  mejores  que  la  mía. 
Y  me  la  traigo  de  azúcar. 
A  ver,  á  quién  se  la  vendo. 
¡¡¡Boquitasü!  que  están  pidiendo 
dos  cahitas  de  Sanlúcar.     ' 

(Vánse  todos  repitiendo  el  estribillo  del  cantable.) 


CUADRO  GUARTO 


-Cubierta  de  un  buque  de  guerra  de  principios  del  siglo.  Al  foro  es- 
calera con  calado  que  sirve  para  subir  á  bordo  y  en  la  cual  ha- 
brá un  centinela.  A  la  izquierda  procúrese  que  se  vea  perfecta- 
mente y  sea  practicable  el  castillo  de  proa.  La  escena  iluminada 
únicamente  por  un  farol  pendiente  del  corredor  del  castillo  da 
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proa.  Varios  marineros  diseminados  sobre  cubierta  entregados  al 
sueño.  Al  levantarse  el  telón,  se  oye  á  lo  lejos  el  toque  de  diana 
con  caja  y  clarines. 


ESCENA  PRIMERA 


RAFAEL,    MARCIAL,   CABO  DE  MARINA,  CENTINELA.   Los   tres 
últimos  en  escena.  Rafael  que  entra  por  la  derecha 


Raf. 
Marc. 

Raf. 


Marc. 


Raf. 


Marc. 

Cabo 
Marc. 


Cabo 

Marc. 

Cabo 

Marc. 

Cent. 
Roq. 


Hola,  Marcial. 

A  la  orden, 
mi  segundo. 

El  tiempo  pasa 
y  hay  mucho  que  hacer;  que  formen, 
que  ya  es  la  hora  de  diana, 
y  apenas  que  raye  el  sol 
podremos  vernos  la  cara 
con  los  ingleses. 

¡Mil  bombas! 
Así  que  entre  la  mañana, 
más  plomo  habrá,  por  los  aires 
que  tejas  hay  en  España 
y  en  los  infiernos  demonios. 

Llama,  pues.  (Vase  izquierda.) 

(Marcial  tocando  el  silbato,   cuya    orden    se    repetirá 

por  otro  dentro  de  las  najas.) 

¡Cabo  de  guardia! 
¡Que  forme  toda  la  gente! 
¡Arriba!  ¡Lista  de  diana!  (Levantándose  todos.) 
¡Los  hombres  han  de  ser  pólvora! 
¡No  permito  la  tardanza 
más  que  al  que  vaya  á  casarse, 
á  los  viejos  y  á  las  damas! 

¡Bote  á  proa!  (Mirando  por  la  banda.) 

¿Qué  sucede? 
Bajo  la  escalera  amarra 
un  bote  con  cuatro  hombres. 
Pronto,  el  que  hace  la  guardia 
que  dé  el  alto. 

¡Alto!  ¿Quién  vive? 
Dos  soldados  de  la  escuadra 

española.  (Dentro  de  las  cajas.) 
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Marc. 


Cabo 
Marc. 


Menos  mal; 
esos  son  gente  de  casa 
y  no  enemigos. 

¿Qué  se  hace? 
Dejadles  libre  la  entrada 
y  que  vengan  ante  mí. 


ESCENA  II 


DICHOS,  ROQUE  y  FRANCISCA.  Roque  entra  dando  traspiés  por  la 
escalerilla  de  la  banda 


Roq. 

No  se  vé. 

Marc. 

Ni  te  hace  falta. 

Roq. 

¡Esa  voz!  ¡Marcial! 

Marc. 

¡Qué  veo! 

Roq. 

Un  marinerito. 

Marc. 

Caiga 

en  tu  cabeza  el  trinquete, 

si  de  tí  jamás  pensara 

que  eras  capaz  de  llegar 

á  este  sitio. 

Roq. 

Pues  aún  falta 

saber  lo  mejor. 

Marc. 

¿Qué  es  ello? 

Roq. 

Que  me  acompaña 

doña  Francisca, 

Marc. 

¿Es  de  veras? 

Roq. 

Mírala. 

Marc. 

¡Cristo  me  valga! 

¿Pero  cómo  esta  locura? 

Eran. 

Os  hemos  seguido. 

Marc. 

Vaya, 

que  á  no  verlo  no  lo  creo. 

Eran. 

¿Y  mi  hermano? 

Marc. 

Sólo  falta 

que  don  Alonso  se  entere. 

Roq. 

Su  nombre  hasta  horror  me  causa, 

y  ya  me  parece  verme 

suspendido  de  esas  jarcias, 

lo  mismo  que  los  melones 

de  cuelga. 
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Marc. 

Roq. 

Fran. 

Marc. 


Roq. 

Marc. 


Fran. 
Marc. 


Koq. 


Y  dame  las  gracias, 
que  si  vienes  tú  sólito... 
¿Sólito?...  para  tí  estaba. 
El  asunto  principal 
es  ver  á  Alonso. 

¿Sí?  Basta. 
Yo,  que  soy  muy  buen  soldado, 
cumplo  lo  que  se  me  manda. 
¿Qué  quieres  decir  con  eso? 
Que  ya  que  en  verle  se  afanan, 
al  instante  voy  á  dar 
parte  de  vuestra  llegada. 
Eso. 

Me  lavo  las  manos, 
y  que  salga  lo  que  salga; 
soy  Pilatos.  (Vase.) 

Sí,  Pilatos, 
otro  cosa  más  te  cuadra: 
un  bruto  mucho  más  grande, 
cien  veces,  que  la  Giralda. 


ESCENA 


DICHOS,  CABO 

Cabo  ¿Qué  hacéis  aquí? 

Los  dos  Yo...  á  la  orden 

^Cuadrándose.) 

Cabo  ¿Sois  de  la  leva? 

Roq.  Eso  mismo. 

Cabo  Lo  sospechaba;  no  hay 

más  que  fijarse  en  el  tipo, 
para  comprender  lo  poco 
que  del  agua  sois  amigos. 

Roq.  ¿Qué  quiere  usted  (ambos  somos 

más  partidarios  del  vino), 
pero  á  mí  me  gusta  el  mar. 

Cabo  ¿Conque  te  gusta? 

Roq.  ¡Muchísimo! 

(Lo  mismo  que  si  me  dieran 
en  la  cabeza  dos  tiros.) 

Cabo  ¿Y  á  qué  venís  á  este  barco? 
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Fran.  A  prestar  nuestros  servicios 

como  soldados. 
Cabo  Corriente; 

recibiréis  el  bautismo. 
Roq.  Pero  si  nos  bautizaron 

tan  luego  como  nacimos. 
Cabo  No  importa,  la  novatada; 

saca  al  correaje  brillo, 

y  tú  déjame  el  machete, 

hoja  y  puño,  muy  bien  limpio. 

(El  Cabo  habrá  entregado  el  cinturón  á  Francisca  y 

Roque  el  machete.) 

Música. 


Los  DOS 

Tan  difícil  situación 

no  se  puede  soportar; 

le  agradezco  la  intención 

de  ponernos  á  limpiar. 

Fran. 

Resignémonos  así. 

Roq. 

Resignarme  yo,  ¡qué  horror! 

Fran*. 

¿Por  qué  vine  yo  hasta  aquí? 

Roq. 

¿Quién  me  mete  á  Redentor"? 

Fran. 

¡Yo  con  las  correas! 

Roq. 

¡Con  el  sable  yo! 

Fran. 

Fuerza  es  resignarse. 

Fran. 

A  todo  chitón. 

Los  DOS 

Dios  mío  qué  apuros 

estamos  pasando, 

él  tiene  la  culpa 

de  estar  yo  penando; 

me  temo  que  acabe 

muy  mal  el  belén; 

¡que  Dios  poderoso 

nos  saque  con  bien! 

Roq. 

¡Ojo  á  la  ordenanza! 

¡no  hay  más  que  cumplir! 

Fran. 

¡Quién  nos  mandaría 

llegar  hasta  aquí! 

Roq. 

¡Limpia,  limpia,  limpia! 

Fran. 

¡Frota,  frota,  frota! 

Roq. 

Como  de  esta  escape 

no  me  meto  en  otra. 
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Fran. 


Roq. 

Fran. 

Roq. 

Fran. 

Roq. 

Fran. 

Roq. 

Fran. 


¡Limpia,  limpia,  limpia! 
De  tanto  limpiar 
me  ha  rendido  la  fatiga, 
no  me  puedo  menear. 

¡Limpia,  limpia! 

¡Frota,  frota! 

¡Dale,  dale! 

¡Más  y  más! 

¡Vaya,  venga! 

¡Golpe  y  vuelta! 

El  castigo... 

Es  ejemplar. 


ESCENA  IV 

DICHOS,    DON    ALONSO    y    MARCIAL 

Hablado 

Alonso        ¡Es  posible  tal  locura! 

¿dónde  está?  (Entrando  izquierda.  I 

Roq.  (¡Dios  de  los  cielos, 

como  descargue  su  cólera 

cualquiera  cosa  me  temo!) 
AtüNs< »       Tan  sólo  á  tí  te  se  ocurre 

el  abandonar  el  puerto 

V  llegar  á  estos  lugares.  (A  Francisca  "i 
Fran.  Culpa  al  fraternal  afecto; 

quiero  tu  vida. 
Alonso  Tan  pronto 

medie  el  día,  empieza  el  fuego. 
Fran.  Vuelve  á  tierra,  hazlo  por  Rosa, 

que  al  fin  es  tu  hija. 
Alonso  Presto, 

dos  hombres  que  los  conduzcan 

á  tierra.  (Marcial  hace  medio  mutis.) 

Fran.  Pero... 

Alonso  ¡Silencio! 

En  mi  casa  soy  el  amo 

y  aquí  soy  el  rey. 

Marc.  (Se  oye  un  cañonazo.)  Sil  intento, 

mi  capitanees  inútil 
de  alcanzar,  por  lo  que  veo. 
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Alonso 
Marc. 


Roq. 
Alonso 


Marc. 
Roq. 


¿Y  por  qué? 

Ese  cañonazo 
que  ha  sonado  de  los  nuestros 
es  ya  la  señal  de  alerta. 
(Se  van  á  enzarzar  ¡qué  miedo!) 
¡Que  forme  aquí  todo  el  mundo 
y  cada  cual  á  su  puesto! 

Venid  á  mi  camarote.  (A  Francisca  y  Roque.) 

Mejor  será. 

Padre  nuestro...    (Mutis    izquierda.) 


ESCENA   V 


MARCIAL,    CABO   y   CORO 


MARC.  (Toca  el  silbato  y  acude  la  tripulación. 

Muchachos,  ya  empieza  el  baile; 

á  mi  voz  estad  alerta 

y  cuidado  que  si  alguno 

vuelve  atrás  en  la  pelea, 

lo  he  de  colgar,  para  ejemplo 

de  los  demás,  de  una  verga. 

Conque,  lo  dicho.  (Se  oyen  cañonazos.) 

Cabo  Ya  estamos. 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,    RAFAEL,  que  aparece    con  la   bandera  de  España  en  el 
castillo  de  proa. 

Raf.  I  Valientes,  á  la  pelea!  (Saca  la  espada.) 

De  rodillas  y  ante  el  cielo  (se  arrodillan  j 

se  inclinen  nuestras  cabezas, 

pero  nunca  al  invasor 

de  la  nación  extranjera. 

¡Españoles,  á  la  lucha! 

¡Pensad  que  luego  nos  queda 

la  gloria  de  haber  salvado 

el  honor  de  esta  bandera! 

¡Muera  el  inglés!  ¡Viva  España! 

¡A  morir  en  la  pelea! 
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APOTEOSIS 

GUA30RO  FXNAX, 

(El  telón  del  foro,  que  asciende,  dejará  ver  el  comba- 
te de  dos  escuadras  enemigas.  Crúzanse  disparos  con 
cartuchos  de  una  ¿  otra  y  déjanse  oir  frecuentes  ca- 
ñonazos.) 

Música 

¡Viva  España!  Su  noble  arrogancia, 
á  quien  Dios  el  valor  sostendrá. 
¡Viva  Cadh!  que  como  Numancia, 
si  es  posible  morir,  morirá! 


(Todos  corren  á  la  banda,  haciendo  una  descarga. 


FIN  DE  LA  OBRA 


OBRAS  DRAMÁTICAS  DE  JOSÉ  CALDEIRO 


Por  una  camisa. 

Elemental  y  superwr. 

Peláez. 

A  la  prevención. 

Una  en  el  clavo... 

La  primera  de  abona. 

El  entreacto. 

El  lavadero  del  Mico. 

Despacho  parroquial. 

Glorias  españolas. 


OBRAS  DRAMÁTICAS  DE  JULIO  DE  LAS  CUEVAS 


Jugar  al  moscardón. 
A  la  chita  callando. 
Los  gemelos  del  General. 
Fábrica  de  embustes. 
Vapor-Correo. 
¡El  siete! 
La  Botica. 
Glorias  españolas. 


PUNTOS    DE    VENTA 


3m:.a:d:r,i:d 

Librerías  de  ¡os  Síes.  Hijos  de  Cuesta,  calle  de  Carretas,  9;  de 
D.  Fernando  Fe,  Carrera  de  San  Jerónimo,  2;  de  D.  Antonio  San 
Martín,  Puerta  del  Sol,  6;  de  D.  M.  Murillo,  calle  de  Alcalá,  7; 
de  D.  Manuel  Rosado,  calle  de  Esparteros,  11;  de  Gliienberg, 
calle  de!  Príncipe,  14;  de  los  Sres.  Simón  y  C'.a,  calle.de  las  In- 
fantas, 18;  de  D.  Hermenegildo  }Taleriano,  calle  del  Horno  de  la 
Mata,  3,  y  de  los  Sres.  Escribano  y  Echevarría,  plaza  del  Án- 
gel, 12. 


PROVINCIAS     Y     ULTRAMAR 
En  casa  de  los  corresponsales  de  ambas  Administraciones. 


Pueden  también  bacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa- 
mente á  esta  casa  editorial,  acompañando  su  importe  én'  sellos 
de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  serán 
servidos. 


